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()ASARES 
Pueblo vze.ro, milenario, car-
gado de historia Echando ma-
no a un tópico literario podía-
mos decir que elos orígenes de 
Casares se pierden en la noche 
de los tiempos». La escarpada 
de Sierra Crestellina con casi 
un kilómetro de alttlra, en cu-
yo peñascoso regazo se acoge 
Casares, es una ·de las altas 
murallas naturales de la Serra-
nía frente al mar. En su empi-
nada ladera, cerca de la cima, 
el hombre ibero estableció un 
poblado. Eficacisima atalaya- e 
inexpugnable recinto frente al 
Gran Mar y a sus extraños 
hombres. Probablemente, pasos 
de mercaderes púnicos holla-
ron el duro suelo de estas al-
turas. Sobre las maltrechas 
ruinas iberas, las águilas roma-
nas formaron seguro nido. En-
tonces, la enorme peña casare-
ña fue recinto fort ificado de 
sus avanzadas. Luego, firme 
bastión en el que ondeara la 
bandera de la media luna. Y 
frente a las huestes napoleó-
nicas, invencible baluarte y 
testigo absorto de una gran 
epopeya. 
Casares y sus aledaños re-
sumen siglos de la agitada vida 
hispánica. A lo pintoresco se 
une aquí la tracendencia de 
los vestigios históricos. Para 
mí ha sido una sorpresa encon-
trar escritas en este olvidado 
y perdido pueblo de la mon-
taña significativas de la histo-
ria de nuestra patria. Sin que 
nadie se ocupe de ello, que se-
pamos, Casares guard'l intere-
santes restos de pasadas civili-
zaciones. 
De la presencia del hombre 
ibero todavía permanecen al-
gunas ruinas. Un murallón que 
se considera como la segunda 
obra ibera en España en tmz 
buen estado. Y los restos de 
una necrópolis. 
Juntos a las ruinas iberas, las 
del poblado romano conocido 
por Lasipo o Alechipe. Y algu-
nos restos de fortaleza, también 
romanas, en donde estuvo des-
pués situado el primitivo pue-
blo de Casares. 
En los baños de la Hedionda, 
de los que hablaremos más 
adelante, aparecen claros vestí· 
gios del paso de los homl•res 
de Roma por los pagos casare-
ños. Todavía existe en buen 
estado un pequeño acueducto 
romano. En esta zona dicen 
que acampó Julio César con 
.• , . 
sus tropas, antes de la batalla 
de Munda, cuando marchaba 
tierras adentro de los bástulos 
para hacer la guerra a los hi-
jos de Pompeyo. Parece ser que 
tal acontecimiento dio origen al 
nom1Jre de este pue.l;lo, que 
entonces se llamó Cesares; una 
deformación de tal vocablo lo 
convirtió en su nombre actual 
de Casares. 
Este recio pueblo de la ba'a 
Serranía fue centro de la san-
griellfa rebelión de los moris-
cos (marzo de 1504), que más 
taT'de se conoció por el <•desas-
tre de Sierra Bermeja». Aquí. 
muna peleando el hermano 
mayor del Gran Capitán. 
La historia está · llena de ol· 
vidas. Pocos sabrán (entre ellos 
me encontraba yo hasta hace 
unos días) que Casares, en 
nuestra guerra de la lndepen-
der:cia, fue cual David fl'ente 
a Goliath. Aquí el león hispá· 
nico no pudo ser dominado. No 
sólo la bota del francés no lo-
gró 1wllar su brava tierra, sino 
que desarticuló el dominio na-
poleónico sobre la Serranía. En 
esta ocasión he leído escritos 
de aquellos tiempos que son 
claros testimonios de la tras-
cendental gesta casarei'ía. Fstan 
redactados cmt una sencillez 
que caútiva. Copiamos: « .. . E/1 
este día ya concurriP-ron al 
pueblo todos sus vecinos, re-
solvieron y juraron públira-
mente no entregar la plaza 
1zasta que no quedase ningún 
casareño vivo... ¿Qué ha hecho 
la t·illa para conservar el cas-
tillo? Dígalo el afán de fortifi-
ca! lo, los deseos y planes para 
meterle comestibles, <7Ue le ¡,¡. 
zo al general y la resolución 
que ha tomado, cuarzdo se han 
acercado los enemigos, de in-
troducir cuanto tenícm los par-
ticulares dentro de la fortale-
za, protestando públicamente 
que está resuelta a defenderla 
más allá de lo posible: dígalo 
el día JO de julio del aí'ío an-
terior en que abandonada la 
Sierra al enemigo por nuestras 
tropas y escrito por el general 
l.acy desde Estepona a la jus-
ticia, no había otro arbitrio 
que abandonar el castillo: el 
cumplimiento de esta orden tan 
insinuante fue recha".ar a cmio-
nazos una columna enemir;a, 
que desde Ximena ''enía a to-
marlo». 
Casat·es con su profunda e•·o-
oación histórica y sus múltiples 
vestigios de tiempos remows 
puede aportar un mavor grado 
de interés al tu1'ismo de la Cos-
ta del Sol. Pero ese acervo his-
tórico no sólo tenemos que 
t'escatarlo del olvido y de la in-
curia para curiosidad del VlSi· 
tante, sino para nosotros miS-
mos. Es parte imponante de 
nuestro ser de hoy. 
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